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  Prólogo




  Sabemos lo complejo que siempre ha sido, pero más hoy, tratar con un o una adolescente dentro de nuestras casas, no sólo por el hecho de que son ¡in-so-por-ta-bles!, jajajaja, sin llenadera, inconformes, rebeldes y hasta contestones, sí, todo eso que ya conocemos de los adolescentes, sino porque son nuestros propios hijos o hijas con los que ya no sabemos ni qué hacer. Si nos ponemos ultra duros, somos malos padres; si los dejamos hacer lo que quieran, somos unos padres súper barcos.




  Y cuando tu hija llegue a esta etapa, empezarás a ver todo en retrospectiva: de ser una bebé, que pronto se convirtió en tu niña, ahora tienes en la sala de tu casa a una teenager con un piercing recién hecho y con un novio lleno de tatuajes y, por si fuera poco, diciéndote que va a dejar la escuela o que se quiere ir a estudiar fuera del país. O sea, ¿qué?, ¿cómo? ¿Ésta es tu hija la que ayer era una niña? Sí, señoras y señores, es la misma, sólo que acaba de entrar a esta hermosa etapa, conocida ampliamente por todos: la adolescencia; tal vez una de las mejores para ella, pero en la que tú ves a cada uno de los adolescentes como unos verdaderos monstruos con la hormona a todo lo que da.




 

    A pesar de todo esto, estar con un o una adolescente no es tan malo como parece, puesto que sólo es un lapso por el que nosotros como padres debemos pasar; es decir, no va durar mucho tiempo y mientras mejor lo sepamos manejar, nadie sufrirá demasiado. De eso se trata la vida.




    Pero si se sienten incapaces de enfrentarse a esta nueva situación o quieren asegurarse de que lo están haciendo bien, este libro les vendrá como anillo al dedo, puesto que Juan Pablo Arredondo, un gran psicólogo, terapeuta y amigo mío, es un verdadero experto en este tema, dado que ha ayudado a varios adolescentes y a sus familiares a llevar (¡por fin!) la fiesta en paz. Y sus dos libros anteriores, que han sido todo un éxito, lo respaldan: Límites y berrinches y Hablemos de sexo con los niños.




    Así que éste no será el típico libro que te enseñe todo sobre la adolescencia, al contrario, Juan Pablo Arredondo sabe que siempre son mejores las pequeñas dosis de información, renovadas, sencillas y con ejemplos de casos verdaderos. Por eso prefiere abordar la adolescencia desde distintos cuestionamientos actuales, como el internet, las redes sociales, el bullying y la bisexualidad, entre otros asuntos. Temas que antes casi no se tocaban: porque no existían o por ser tabú.




    Por lo tanto, antes de que regañen o pongan límites absurdos a su hijo o hija adolescente o antes de que se sientan desesperados, abran este libro, infórmense y compréndanlos, pues como bien lo dice el autor a lo largo del texto, se trata de hablar con ellos, de apoyarlos, de guiarlos, de entenderlos, de darles seguridad y confianza.




    Y no me dejarán mentir, tal vez todos llevamos un adolescente dentro de nosotros, sólo que quizá menos complicado que el que está ahora en la sala con su novio o novia, o chateando en la computadora.


  



  

    Auguro el mejor de los éxitos a estas reflexiones de Juan Pablo Arredondo y, sobre todo, a ti que tienes este libro en las manos para entender al adolescente de ahora que viene con todo.




    Martha Debayle







  Introducción




  El proceso de la adolescencia es complejo. Desde el punto de vista psicológico, se trata de una etapa donde el ser humano se halla en un lugar indeterminado: no es niño ni un adulto, sólo un adolescente.




  Es una época de cambios, crisis y conflictos, no únicamente para los jóvenes sino para todo el núcleo familiar. Por esta razón, la relación entre padres e hijos se vuelve complicada, genera tensión. El niño o la niña que era dócil, amable, tranquilo y obediente, de pronto se transforma en un joven rebelde, irritable, inconstante y ansioso, con quien se vuelve difícil convivir.




  Este libro tiene como propósito comprender la actitud del adolescente: qué piensa, qué siente, qué origina su comportamiento y reacciones intempestivas, cuáles son sus inquietudes, cómo vive los cambios que esta edad trae consigo, cuáles son los principales problemas y desafíos que enfrenta.




  Cuando se logra conocer y advertir lo que está viviendo el adolescente, se genera una especie de empatía que permite establecer una mejor convivencia y un sentimiento de compasión (no con una connotación de lástima, sino en un sentido amoroso de entendimiento de su estado emocional, combinado con un deseo de aliviar su sufrimiento). Pareciera que a muchos padres se nos olvida que en una etapa de nuestra vida también fuimos adolescentes. De lo que se trata es de recordar nuestra propia experiencia para aplicar ese conocimiento en los tiempos actuales.




  

    El segundo objetivo es que, una vez que se comprenda el proceso que vive el adolescente, se cuente con las herramientas y los recursos necesarios para apoyar en su desarrollo y sana resolución de la etapa; en vez de obstaculizar y complicar más su transición.




    El tercer propósito es que los padres, teniendo en cuenta los factores de protección, puedan orientar a su hijo para que logre desarrollar su máximo potencial sin correr los riesgos naturales a esta edad.




    Es muy frecuente que durante la etapa de adolescencia se geste una enemistad y confrontación (en ambos sentidos) entre padres e hijo: primero el adolescente ve como enemigo a sus padres y, como ya lo veremos, esto es natural. El problema es que cuando los padres no comprenden el origen de su comportamiento, también ven al hijo como un enemigo y así se inicia una batalla sin sentido. Los padres empiezan a pelear con su hijo porque quieren que siga dependiendo completamente de ellos y haciéndoles caso igual que antes, cuando la realidad es otra: el hijo está comenzando a extender sus alas para volar por sí mismo.




    De lo que se trata es que tanto los padres como el adolescente comprendan que no son enemigos, sino integrantes del mismo equipo, con una misma meta: transitar por esta etapa de manera armónica y lograr el sano desarrollo integral del adolescente, tanto físico, mental como emocional. En este libro veremos a la adolescencia como una experiencia de desarrollo del ser.


  




  

    Suelo hacer una analogía ilustrativa de los adolescentes con los caballos, porque reaccionan de igual manera si se les jala mucho la rienda que si se les suelta demasiado. Si se tira muy fuerte de la rienda, puede ocurrir una de las siguientes cuatro opciones.




    Primera, que el caballo se detenga y ya no quiera continuar andando. Es el adolescente al que se controló y limitó tanto, quien se desmotiva y de pronto decide no hacer nada. Desiste de sus metas y de sus proyectos; se sacude las expectativas que los padres tienen de él y renuncia en su intento por complacerlos.




    Segunda, el caballo repara y tira al jinete; está enojado, pateando y relinchando. Es el adolescente que se rebela, confronta y pelea.




    Tercera, se jala tanto la rienda que ésta se revienta y el caballo se desboca. Es el adolescente que se siente tan presionado, que rompe los lazos familiares y huye. Los padres lo pierden… ¡se les va!




    Cuarta, si a un caballo se le suelta demasiado la rienda, se va por su propio rumbo y el jinete pierde control sobre él. Es como darle un fuetazo con la rienda suelta. Es el adolescente con quien los padres han sido tan permisivos y que le han dado muchas libertades que ya no es posible imponerle límites: prácticamente hace lo que le da su gana.




    Existen muchos casos en que los padres tienen presencia y una alta supervisión de su hijo cuando está en primaria: lo llevan y lo recogen en la escuela, le revisan las tareas, están atentos de sus calificaciones, tienen un seguimiento de sus estudios, conocen a sus amigos y a sus maestros. En fin, están al pendiente de su hijo lo más posible. Pero en cuanto entra a la secundaria, suponen que ya es un joven maduro y responsable que se puede cuidar solo. Entonces ya no hay presencia ni supervisión; en otras palabras, lo dejan en libertad.


  




  

    La madurez en los adolescentes se va dando de manera paulatina, de acuerdo a las experiencias que vaya viviendo. Por esto mismo, no se puede soltar de un día para otro a un hijo, sino que es un proceso que lleva su tiempo. El joven se da cuenta de la importancia que los padres le dan a determinadas cosas, como el aprovechamiento escolar, por ejemplo y, como una forma de rebeldía o desquite, opta por dejar de esforzarse. Jalar demasiado la rienda deteriora también la relación entre padres e hijos, dado que se vive en un estado permanente de confrontación y conflicto.




    Al adolescente ni se le debe sujetar demasiado ni se le debe dejar muy libre. Debe haber un continuo proceso de estira y afloja. Respetar sin transigir. Negociar y acordar, en lugar de imponer. Entender y actuar, en lugar de pelear y confrontar. Encontrar estrategias, en lugar de perder el rumbo. Tener claridad y certeza, en lugar de miedo e inseguridad… ¡y justamente de todo esto hablaremos en el libro!





    


  




  1.  ¿Qué es la adolescencia?




  Se conocen muchas definiciones y enfoques sobre la adolescencia, aunque creo que resulta complicado explicar esta etapa de la vida de manera unívoca. Por esa razón, más que definirla vamos a exponerla a través de algunos conceptos que ayudarán a comprenderla.




  Considero esencial destacar que la adolescencia es un proceso altamente conflictivo. Lo que sobresale en esta etapa son continuos episodios de crisis en los jóvenes; una presencia constante y agotadora de dificultades que tienen lugar ante cualquier situación, ocasionadas por los cambios repentinos en el estado de ánimo. Estas oscilaciones anímicas resultan naturales, dado que el adolescente se encuentra en un interludio que es el resultado de la vivencia de una infancia que va dejando y una edad adulta a la que va ingresando. No existe un piso seguro en donde pueda pararse, sino que se encuentra en medio de dos espacios, en un proceso de transformación. Ni oruga ni mariposa, podría decirse.




  Dichos episodios de crisis ponen a prueba la serenidad personal del adolescente. Cuando éste trae consigo una sólida estructura y una experiencia emocional estable, tendrá más recursos para transitar a esta etapa de una manera serena y más equilibrada; por el contrario, si no fue formado con una estructura de valores, límites adecuados, una autoridad firme y bien fundada que le proporcione estabilidad emocional, vivirá la adolescencia de una manera caótica y conflictiva.




  

    La adolescencia se convierte en una reedición de la infancia. Todos los conflictos que no se resolvieron o que no fueron bien manejados en la niñez, se enfatizarán durante esta etapa.




    La infancia es absolutamente determinante, por eso se hace tanto hincapié en cuidar el desarrollo emocional, afectivo y conductual del niño durante sus primeros años de vida.




    Si un niño presenta cierto tipo de problema en la infancia, la proyección que se dé en la adolescencia será en el mismo sentido. De ahí se deriva la tendencia a que la educación tenga un enfoque preferentemente correctivo, porque mientras más tiempo transcurra y mayor sea el niño, se vuelve más complejo guiar conductas positivas. Lo recomendable es minimizar los conflictos infantiles para evitar que se fortalezcan y compliquen en la adolescencia.




    Un niño sin problemas significativos será un adolescente más fácil de educar y de orientar.


  




  

    La adolescencia no sólo es una etapa de crisis para el joven que la está viviendo, sino que confronta a toda la familia, pone a prueba la capacidad resolutiva de los padres. Si cuentan con elementos para enfrentar y solucionar eficazmente dificultades, si la convivencia se basa en el respeto y en la comunicación y existe un ambiente armónico en el hogar, seguramente tendrán mínimos conflictos con el adolescente y será posible pasar por esta etapa de una manera más conveniente.




    La posibilidad de resolver correctamente el proceso adolescente de un hijo, tiene mucho que ver con la capacidad general de los padres de familia de saber cómo solucionar situaciones complicadas.




    Es fundamental entender que se trata de encontrar soluciones a los problemas, no de encontrar problemas a las soluciones. Hay infinidad de personas que confunden estos dos principios, y hallan objeciones a toda propuesta de solución. Por ejemplo, a la mamá le proponen una alternativa para resolver determinado conflicto y dice: “Es que fíjate que eso no funciona con mi hijo, además mi esposo no ayuda y siempre está ausente”. “Entonces habla con tu hijo”. Y ella continúa objetando: “No, no puedo, soy malísima con las palabras y no sé qué decir, y nunca me pone atención”. Tienen soluciones y no las quieren ver.




    Por otro lado, no hay ninguna etapa en el desarrollo del ser humano que sea tan larga como la adolescencia. Por ejemplo, desde el nacimiento de un individuo hasta que deja de ser bebé pasan de seis a ocho meses; la fase en que aprende a caminar abarca de dos a tres años; el periodo de control de esfínteres dura de seis meses a un año, pero la adolescencia se prolonga por un espacio de tiempo muy extenso, y esto también forma parte de los factores que la convierten en un proceso complicado.


  




  

    La adolescencia es una etapa de cambios, no sólo físicos, sino también de desarrollo psíquico que genera conflictos porque confronta a los jóvenes con sus propias estructuras y hace que a veces no se entiendan ni ellos mismos.




    Por ejemplo, un niño o niña al que hasta ese momento no le ha interesado el sexo opuesto, porque se encuentra en la etapa de latencia (de los cinco a siete años, hasta los once o doce años aproximadamente, prácticamente toda la primaria), es decir, el periodo de vida en el cual se fomenta de manera natural la vinculación de niños con niños y de niñas con niñas, de pronto se da cuenta que ya no sólo quiere estar con su mismo género, sino que además le empiezan a gustar personas del género opuesto, y le hacen tener sensaciones que nunca antes había experimentado. Se van dando cambios mentales y cambios emocionales. Y conforme el niño va conviviendo con niñas (o viceversa), un día siente deseo sexual, cuando no tenía ni la menor idea de que existía la dichosa atracción. Entonces se desconoce a sí mismo, se siente extraño y entra en conflicto.


  




  

    Otro ejemplo es la niña que adoraba a su mamá, que todo el tiempo quería estar con ella, recibir sus mimos y tener su atención, y de pronto comienza a aborrecerla, a rechazarla, y no lo comprende, pues antes era la compañía que más procuraba y disfrutaba.




    Son cambios que simplemente se dan, generando conflicto y confusión en los adolescentes y, por supuesto, en los padres también, para quienes es muy complicado comprender lo que el hijo está experimentando. Es común que digan: “Me lo cambiaron de la noche a la mañana. En la noche se acostó uno, y amaneció otro”. Así son los hijos en la adolescencia, dejan de ser niños a veces de un día para otro.




    En esta etapa los jóvenes comienzan a adquirir la conciencia de un ser individual: de ser una persona. Antes era el hijo de tal, el hermano de tal, el nieto de tal, el vecino de tal, y ahora aprende a tomar conciencia de su individualidad; se da cuenta de que tiene ideas propias, emociones, deseos, identidad y, forzosamente, por una cuestión casi lógica se ve confrontado con qué tipo de individuo es, quién es y esto mínimamente desata una crisis. Nunca había adquirido conciencia de su ser individual, no se había cuestionado nada acerca de su identidad, de sus intereses, de sus ideas. Antes sus padres le decían lo que le tenía que gustar y lo que no, lo que debía pensar, ahora se da cuenta de que posee un criterio propio, y que no necesariamente está de acuerdo con todo lo que sus padres le dicen: vive en un entorno completamente diferente y se siente extraño.




    En este periodo, el adolescente tiene que consolidar su personalidad. Hay elementos que se van gestando desde la infancia hasta la pubertad; también existe una parte que quizá está relacionada con el temperamento, incluso puede tener que ver con cuestiones éticas, y es obvio que de igual manera se involucra el desarrollo del carácter.


  




  

    El afianzamiento de la personalidad como tal es una de las grandes finalidades de la adolescencia.




    Con frecuencia los adolescentes tienden a pensar que la primera personalidad a la que se enfrentan es la que conservarán toda la vida; no obstante, los padres sabemos que no es así. El joven puede ser rockero, luego emo, después muy conservador, y estos cambios, a veces contrastantes, se deben justamente a que anhela consolidar su personalidad. Lo que en realidad está buscando es su identidad, y de eso nos ocuparemos más a fondo.





    


  




  2.  Características de los adolescentes actuales




  La adolescencia es una fascinante etapa de la vida del ser humano que se distingue por grandes contrastes reflejados en actitudes y comportamientos del adolescente diametralmente opuestos, tanto de admirables cualidades positivas como de un sinfín de características negativas.




  Algunas de estas particularidades (positivas y negativas) son las mismas que observábamos en los adolescentes de ayer, pero en general se percibe una trasformación en el comportamiento que va de acuerdo a los tiempos actuales.




  A continuación presentamos algunos de los principales aspectos positivos y negativos de los adolescentes de hoy.




  Aspectos positivos




  Los jóvenes ahora han desarrollado habilidades favorables, enfocadas principalmente al desarrollo de la mente, al dominio de los medios de comunicación y el acceso a la información, hecho que despierta en ellos condiciones positivas. Al mismo tiempo han modificado su forma de actuar, de pensar y de relacionarse con el mundo.




  

    1) Extraordinaria habilidad mental




    Hoy los adolescentes se distinguen porque poseen una mente muy ágil. Son inteligentes, están más despiertos y son muy avivados. Pueden tener su atención en distintas cosas al mismo tiempo y por ello captan tanta información. Son entendidos, si les interesa algo, pueden comprender muchas cosas, más de lo que incluso podemos especular. Son capaces y habilidosos: si se esfuerzan por hacer algo, tienen unos alcances impresionantes. Están muy actualizados y traen un amplio bagaje de información, un vocabulario más extenso, conocen de más temas, no tienen fronteras culturales.




    2) Sensibilidad y percepción muy desarrolladas




    Pueden entender y percatarse más fácilmente de situaciones que para otras personas pasan desapercibidas. Están atentos. Son intuitivos, tienen la capacidad de captar instantáneamente una idea y comprenderla sin necesidad de razonarla. En general, son perceptivos con la naturaleza, con los aspectos políticos y los medios de comunicación.




    3) Mente abierta




    Esto se debe, entre otras cosas, a que la vida cotidiana los enfrenta a mayor cantidad de retos y situaciones, lo que les permite aceptar y convivir con las diferencias; como puede ser un compañero de banca homosexual en la escuela, que pertenezca a alguna tribu urbana como emos o darketos, alcohólico, drogadicto o muchas situaciones más que en otras épocas hubiera sido prácticamente imposible conciliar.


  




  

    4) Avidez




    Son ansiosos, están muy despiertos, tienen deseos intensos de lograr lo que se proponen o de obtener algo de inmediato. Esta característica la clasifico como positiva porque bien enfocada, la avidez es un motor que mueve a los adolescentes y los lleva a conseguir grandes logros. Son ambiciosos en sus ideales.




    5) Saben abrirse camino




    Son audaces, se atreven a muchas cosas sin temor. Son extrovertidos. También son más activos, obviamente en las labores que les despiertan interés. Son independientes, los jóvenes de ahora no necesitan el apego de mamá y papá, y se desvinculan de ellos fácilmente. Son autónomos, pueden moverse perfectamente por sus propios medios, aunque quizá no en lo económico. Son competitivos en términos positivos, se esfuerzan y, a veces, pueden sobresalir en cosas que son muy dignas de reconocerse.




    Aspectos negativos




    Por otro lado, los adolescentes de hoy tienen algunas características negativas y, precisamente, son el tema que sustenta este libro, por lo que en el desarrollo del contenido vamos a ir revisando cómo lidiar con ellas. Algunos de estos aspectos los presentan la mayoría de los jóvenes y, por lo mismo, llegan a considerarse como normales; sin embargo, siguen generando fuertes problemas con los padres de familia, en las escuelas y con los maestros, lo que hace que hoy la convivencia con los adolescentes sea muy complicada y desgastante.


  




  

    Cuando nos referimos a que un comportamiento es normal, yo acostumbro hacer una aclaración: no siempre lo normal es lo correcto. Por ejemplo, ¿es normal que un niño de dos años muerda? Sí, es normal, pero no es correcto. ¿Es normal que un adolescente azote puertas? Sí, es normal, pero no es correcto. ¿Es normal que un adolescente sea irresponsable? Sí, es normal, pero no es correcto. El que una actitud se clasifique dentro de la normalidad, no significa que la debamos permitir.




    Para muchos padres pareciera que el término normalidad los impulsa a no hacer nada por corregir el comportamiento de sus hijos, porque lo consideran normal y volvemos a lo mismo: es normal, pero no es correcto.




    Los padres debemos tener claro que muchas de las actitudes, si bien son normales, no tendrían que implicar ninguna de dos cosas: ni que las vamos a permitir ni que forzosamente las vamos a confrontar todo el tiempo; esto nos lleva a considerar una tercera estrategia intermedia entre permitir y confrontar, me refiero a resolver estas actitudes de otra manera más adecuada. Ya profundizaremos más adelante en este tema.


  




  

    1) Intolerantes




    Los adolescentes se caracterizan porque son terriblemente intolerantes, todo les irrita, les enoja, les molesta, específicamente son intolerantes a la frustración. Para un joven si las cosas no resultan como él quiere, cuando los reflectores no se dirigen hacia él, cuando no tiene el control de cierta situación, de inmediato entra en conflicto.




    La intolerancia en los jóvenes no se origina en esa etapa, sino que es un comportamiento que se gesta desde la infancia y que se acentúa en la adolescencia.




    Cuando a un niño se le complace en todos sus caprichos, como es común en la actualidad, se vuelve muy intolerante. En cambio, si se va trabajando en un sistema de tolerancia, enseñándole desde sus primeros años que no es posible que siempre obtenga lo que él quiere, de cualquier manera durante la adolescencia presentará un comportamiento egoísta en muchos sentidos, pero bastante manejable y llevadero; a diferencia de los jóvenes que no enfrentaron la frustración desde la niñez, en la adolescencia se extralimitan o incrementan sus reacciones inadecuadas y desproporcionadas, lo que genera enormes dificultades. La intolerancia también la demuestran con la impaciencia.


  




  

    2) Inconformes




    Siempre quieren más. Si les das dos, ellos quieren tres; si les das tres, quieren cinco; y si les das cinco, quieren siete. En los jóvenes persiste una actitud de inconformidad que los conduce a pensar que todo es injusto.




    Para los adolescentes, el término injusticia generalmente va ligado o suele referirse a cuestiones que ellos no quieren. Por eso es injusto, y lo único justo es lograr lo que desean. Ante cualquier desconcierto, acostumbran decir: “Es que no es justo”.




    Esta actitud de inconformidad, junto con la injusticia, genera un malestar que de pronto manifiestan haciendo caras, con malos modos y con respuestas negativas. En un instante logran arruinar un momento familiar que era agradable. Basta con que los padres le nieguen algo o que no hagan las cosas como él quiere, para que en automático reaccione negativamente, como una forma de castigarlos por el atrevimiento de haberle negado algo.




    A ellos nada les parece bien. Los adolescentes primero dicen NO y después averiguan. Contradicen todo y a todos. Son muy demandantes, todo lo exigen para el momento y no siempre de buena manera. Cuando quieren algo, lo piden y lo piden hasta la exasperación; pocas cosas son peores en una familia que tener un adolescente demandante, exigente y necio.


  




  

    Muchos padres se quejan de la necedad de su hijo, que cuando algo se le mete en la cabeza no existe poder humano que se lo saque; si quiere que le compren algo, que le den un permiso, que lo lleven a algún lugar, que le pongan atención, no cesará de exigir hasta que logre lo que quiere, y si no se cumple su deseo es casi seguro que habrá un conflicto. También son muy caprichosos y voluntariosos, siempre quieren hacer su voluntad.




    3) Convenencieros y manipuladores




    Son muy convenencieros, se acercan como gatitos tiernos cuando quieren algo, pero cuando no necesitan nada te ignoran.




    Muchos padres con adolescentes podemos identificar claramente cuando un hijo busca algo, porque empieza a rondarte, se acerca a ti, muestra un interés inusual y, de pronto, pregunta: “Papá, ¿cómo estás?, ¿cómo te fue en el trabajo?”. “Mamá, ¿cómo sigues de tu rodilla?”.




    Van a hacer lo que les convenga con tal de obtener lo que quieren. Son expertos manipuladores; es increíble la cantidad de recursos que pueden idear. Hay jóvenes que se portan muy bien el miércoles y el jueves, porque viene el permiso para salir el fin de semana, y esos días son atentos, complacientes, respetuosos: actúan por conveniencia.


  




  

    4) Desconsiderados y egoístas




    Se vuelven desconsiderados al grado de que sólo pueden ver por sus intereses y su bienestar, sin importarles los demás; esto no significa que forzosamente haya una agresión hacia el otro, sino que las necesidades de los demás no existen para ellos. Por ejemplo, si el papá o la mamá está trabajando, hablando por teléfono o haciendo cualquier actividad, y al adolescente se le ocurre algo, va llegar a interrumpir y a exigir atención independientemente de que estén ocupados. No tienen mecanismos de empatía para poder ponerse en el lugar de otros.





    5) Autoritarios




    Cuando el autoritarismo se mezcla con autosuficiencia, entonces se creen los reyes del universo: piensan que se pueden tragar el mundo a bocanadas, que nada les va a pasar, se sienten omnipotentes y omniscientes, tienden a minimizar y a devaluar lo que hacen los demás, y los critican rígidamente. En este sentido, se vuelven altivos, déspotas, impositivos y se esfuerzan por demostrar que ellos saben más que sus padres.




    6) No saben valorar




    Otra de las características de los adolescentes es que no valoran lo que tienen. Todo se les ha dado tan fácil, lo obtienen de manera tan sencilla, que no pueden valorarlo y todo o casi todo se vuelve desechable. Quería estos pantalones, ya los tiene, ahora quiere otros; cuando ya tiene los otros, los daña para que le compren unos nuevos o porque está de moda usarlos rotos. Ya tiene los tenis carísimos que quería, ahora quiere otros. Y ya que se los compran, los pierde en la escuela o en el futbol.


  




  

    A ellos no les importa el valor de las cosas ni lo que pueda costar poseerlas, ven como una obligación de los padres el cumplir sus caprichos y sus necesidades.




    7) Agresivos e irrespetuosos




    Pueden ser agresivos, principalmente por su baja tolerancia a la frustración, misma que deriva de un comportamiento muy ligado a las reacciones que presentan cuando las cosas no son como desean. Esto los lleva a responder de manera impulsiva, desproporcionada, brusca e irrespetuosa. Esto tiene que ver con la falta de contención por parte de los adultos, que hacen que el adolescente tenga dificultad para serenar estos impulsos.




    8) Contradictorios y poco perseverantes




    Pueden ser selectivos e interesarse en algo, a veces mostrando un interés desmedido en cosas que no siempre son deseables. Por otro lado, no les importa lo que debería ser fundamental, como los estudios, y se vuelven apáticos. Son poco perseverantes, si algo les interesa, van a hacer hasta lo imposible por lograrlo o conseguirlo; pero si algo no les interesa, abortan la misión, y cualquier cosa que les implique un esfuerzo o que les cueste trabajo. Esto los lleva a tener motivaciones efímeras, lo que se refiere a la tendencia de los adolescentes a sentir un interés repentino e intenso por algo, y perderlo casi instantáneamente. Por ejemplo, tu hijo puede suplicar que lo inscriban en un gimnasio, y al mes y medio ya no quiere ir, ahora prefiere clases de tenis, y pasa lo mismo con el tenis y luego quiere practicar otra actividad. Son motivaciones efímeras, el adolescente desiste cuando se percata de que lo que está haciendo le empieza a costar trabajo, aunque con frecuencia también se presenta el abandono de una actividad por miedo al fracaso.


  




  

    9) Carácter fuerte




    Significa que la persona se irrita y se enfada con facilidad y, con frecuencia, por razones infundadas. La realidad es que cualquier persona que tiene carácter fuerte es poco tolerante. Los adolescentes suelen ser de esa manera.




    Estas son algunas de las características más comunes de los adolescentes de hoy, aunque seguramente el lector podrá identificar algunas más, tanto positivas como negativas, como suele ocurrir cuando doy conferencias con los padres de familia, cuyas aportaciones han sido muy valiosas y me han ayudado a ir complementando este tema.





    


  




  3.  Inicio y término de la adolescencia




  Hay algunas investigaciones que explican que, desde hace alrededor de cien años, se ha presentado un adelanto en los procesos que dan inicio a la adolescencia a razón de un año por cada veinticinco años. Esto significa que hoy la adolescencia comienza a manifestarse cuatro años antes que hace un siglo. Estas investigaciones tienen mucho de cierto, en lo que yo no estoy totalmente de acuerdo es que este adelanto se haya dado de manera gradual durante cien años, sino que es evidente que conforme ha pasado el tiempo se ha acelerado, y continúa ocurriendo cada vez a mayor velocidad. Probablemente ese incremento de cuatro años se ha dado no en cien años, sino tan sólo en cuatro décadas.




  Hace cuarenta años se vivían los procesos de la adolescencia de una manera mucho más tardía que en la actualidad. Lo que un adolescente de esa época vivía a los dieciocho años, hoy lo están experimentando a los catorce; lo que antes era común a los catorce, hoy lo están viviendo los niños a los diez años. La pubertad, que antes comenzaba a manifestarse cerca de los doce años, ahora se presenta en niños de hasta ocho años. Tenemos pubertas y pubertos reales con todas sus características desde edades muy tempranas, en niños que están cursando el segundo o tercer grado de primaria. Esto me parece alarmante.
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